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Las perspectivas de un vistazo 
 

Aunque las tendencias de los precios de los cereales y del ganado 
divergirán a corto plazo, todos los mercados se afianzarán a medio 
plazo. 

El último conjunto de previsiones a medio plazo sobre la agricultura de los países de la OCDE 
hasta 2008 parece arrojar perspectivas diferentes a corto plazo para los sectores cerealista y ganadero. 
La reducción de la producción mundial de cereales, debida a las sequías que han asolado 
Norteamérica y Australia, y la disminución de las reservas mundiales han acarreado un drástico 
aumento de los precios de los cereales y las semillas oleaginosas al principio del periodo de previsión. 
Sin embargo, se espera que los precios de estos productos bajen con la reanudación de la producción, 
para ir consolidándose lentamente hasta 2008 a medida que aumente la demanda. El arroz, con 
precios mundiales inferiores a la tendencia general, constituye una excepción, aunque se prevé que 
sus precios crezcan considerablemente a medio plazo siguiendo la disminución de las reservas. La 
producción y las exportaciones de azúcar procedentes de productores a bajo coste continuarán su 
expansión, a la vez que el elevado grado de apoyo y protección con el que cuenta en numerosos países 
de la OCDE seguirá haciendo bajar los precios de este producto en los mercados mundiales residuales 
a medio plazo. Al contrario que en el caso de los cereales y las semillas oleaginosas, los mercados 
internacionales de productos animales se hallarán debilitados a corto plazo, debido al aumento de la 
producción imputable a las sequías, a la ralentización de la demanda y al incremento de los precios de 
los productos alimentarios para los animales. En el periodo de previsión, los precios mundiales de la 
mayoría de carnes y productos lácteos crecerán por encima del nivel del corto plazo, mientras la 
producción se adaptará y la demanda recobrará vitalidad. Con todo, el aumento de precios se verá 
contrarrestado por el incremento de la producción gracias a la mayor productividad. La recuperación 
económica prevista a partir de 2004 en la zona de la OCDE y, en particular, en los países en 
desarrollo dado su rápido crecimiento demográfico, impulsará la demanda y cimentará el consumo, el 
comercio y los precios mundiales de los productos agrícolas. 

 

Las situaciones geopolíticas y económicas siguen constituyendo 
grandes fuentes de incertidumbre. 

Las perspectivas sobre los mercados agrícolas están ciertamente sometidas a incertidumbres. Una 
de las más decisivas a corto plazo atañe a las repercusiones posibles que la situación geopolítica 
actual puede tener sobre aquellas perspectivas económicas globales que no resultan muy alentadoras. 
Habida cuenta del débil crecimiento de Europa y Japón, la recuperación en la zona de la OCDE 
depende cada vez más de los resultados de la economía estadounidense y, en consecuencia, el 
contexto de déficit presupuestario creciente imperante en Estados Unidos podría frenar o incluso 
ahogar la recuperación del crecimiento en la zona de la OCDE y el esperado resurgimiento de la 
economía mundial. Por ello, es necesario redoblar los esfuerzos tendentes a aliviar las tensiones 
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comerciales y a mejorar la cooperación internacional entre los países que encabezan el comercio, a fin 
de progresar hacia una economía mundial más liberal. Un periodo de recesión económica más largo, 
sumado al elevado grado de protección y apoyo del sector agrícola -que genera graves distorsiones 
comerciales-, debilitaría el comercio y los precios mundiales de los productos en relación con la 
evolución prevista. 

Principales rasgos de las perspectivas 
 

El estancamiento del crecimiento en los países miembros de la OCDE 
está retrasando la recuperación de la economía mundial. 

Las previsiones agrícolas de la OCDE ponen de manifiesto la forma en que las fuerzas mundiales 
y nacionales están configurando el sector agrícola. A escala mundial, las fuerzas se guían por la idea 
de que el entorno macroeconómico a corto plazo es desfavorable, pero irá mejorando con el 
transcurso del tiempo. La economía mundial se ha estancado tras la explosión de la burbuja del 
mercado de valores, los desequilibrios externos y la debilidad de la demanda en Japón y en la zona del 
euro. Por ende, 2003 bien podría ser el tercer año consecutivo de aminoración de la actividad 
económica mundial. Numerosos países de la OCDE presentan un crecimiento inferior a la tendencia 
general. A corto plazo, el estancamiento del crecimiento está ocasionado, en parte, por las 
incertidumbres geopolíticas generadas por el conflicto bélico en Irak. Con todo, frente al largo 
periodo de ralentización del crecimiento en los países miembros de la OCDE, los resultados 
económicos de algunos países en desarrollo se han mostrado relativamente sólidos; se trata, en 
particular, del caso de Asia, aunque el brote de síndrome respiratorio agudo severo (SRAS) ha 
comenzado a repercutir negativamente en la actividad económica, el crecimiento y el comercio de la 
zona. 

 

Pero los vientos contrarios que frenaban el crecimiento de la zona de 
la OCDE parecen amainar, y el crecimiento mundial se fortalecerá a 
partir de 2004. 

Pese a todo, parece que, en los primeros meses de 2003, los vientos contrarios a la recuperación 
económica de los países miembros de la OCDE han amainado ligeramente, con la mejora de las 
condiciones financieras y la atenuación de los precios del petróleo. Siempre y cuando puedan salvarse 
los obstáculos actuales, el principal motor del relanzamiento de la actividad en la zona de la OCDE 
será la existencia de recuperación económica en Estados Unidos, dado que se prevé que el 
crecimiento sea moderado en la zona del euro y que caiga en Japón. Durante el resto del periodo de 
previsión, se espera que el conjunto de la zona de la OCDE recupere un índice de crecimiento 
comparable al de los años 1990 y que numerosos países en desarrollo asiáticos y latinoamericanos 
disfruten de un notable progreso a medio plazo. En los países de estas últimas zonas, se indica que el 
crecimiento económico podrá llegar a alcanzar el 4,5% anual a medio plazo. Otro elemento que puede 
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afectar a los resultados del sector agrícola de los países miembros de la OCDE es la variación de los 
tipos de cambio, que podría influir en la competencia comercial y la cantidad de productos agrícolas 
comercializados. La bajada de los tipos de cambio podría dar lugar a un recrudecimiento de la 
competencia entre los principales operadores del sector agrícola en países en desarrollo tales como 
Brasil o Argentina. En el capítulo dedicado a los cereales, el recuadro titulado “Argentina y las 
implicaciones para el mercado de la crisis económica” examina la forma en que el sector agrícola 
argentino podrá responder a las dificultades económicas y a la devaluación monetaria que afecta al 
país; este sucinto análisis apunta que, como consecuencia de la devaluación masiva, es probable que 
el sector agrícola se centre en los cereales y las exportaciones, en detrimento del sector ganadero. 

 

El crecimiento demográfico y el aumento de los ingresos transforman 
las dietas y alientan la demanda de productos alimentarios en los 
países en desarrollo, mientras que esta misma demanda se reduce en 
los mercados de la OCDE, más “maduros”. 

En los países en desarrollo, el aumento de los ingresos y la migración de las poblaciones rurales 
hacia los grandes núcleos urbanos llevan a menudo a los consumidores a diversificar su dieta 
alimentaria y a tender más hacia las proteínas animales, la fruta, la verdura y los productos 
alimentarios transformados, desechando los productos básicos y los cereales. Además de la mejora de 
los resultados económicos, el elevado índice de crecimiento demográfico -aunque va atenuándose- 
sigue siendo casi el doble que el de la zona de la OCDE y, por ende, constituye uno de los factores 
que inducen el aumento de la demanda de productos alimentarios. Por el contrario, esa misma 
demanda está alcanzando un nivel cercano a la saturación en los países miembros de la OCDE y, así, 
presentará el aumento moderado que caracteriza a los países que han alcanzado cierta “madurez”. La 
ralentización del crecimiento demográfico en el periodo de previsión y la saturación de los mercados 
en los países miembros de la OCDE tienen varias consecuencias para los mercados agrícolas. En 
primer lugar, los países en desarrollo desempeñarán una función más importante, insuflando mayor 
dinamismo a la demanda mundial de productos agrícolas; en segundo lugar, la posición dominante del 
crecimiento demográfico como inductor del aumento de la demanda de alimentos cederá 
progresivamente su protagonismo al incremento de la renta per capita, que, en el futuro, determinará 
la demanda de productos agrícolas. Las transformaciones de los modelos de consumo y de la demanda 
que están produciéndose en los países en desarrollo están asentando las bases de un incremento de las 
importaciones de alimentos y comida para animales y de una subida de los precios de numerosos 
productos agrícolas. En el capítulo dedicado a las hipótesis económicas y políticas, el recuadro 
titulado “Análisis de sensibilidad: efectos de las variaciones del crecimiento económico” examina los 
efectos del crecimiento económico, en los países miembros de la OCDE y en ciertas economías no 
miembros (en lo sucesivo, ENM), sobre los precios y el consumo mundiales de productos; de este 
estudio se desprende que los ajustes más importantes se producirán en los precios y el consumo de 
productos animales y alimentos para animales, ámbitos en los que la demanda responde más, directa o 
indirectamente, a las variaciones de ingresos. 
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Los precios de los cereales y de las semillas oleaginosas bajarán a 
corto plazo. 

Se prevé que los precios mundiales del trigo, de los cereales secundarios y de las semillas 
oleaginosas caigan drásticamente en 2003 mientras la producción empieza a recuperarse tras la 
disminución previa registrada como consecuencia de las sequías que han asolado Norteamérica y 
Australia. Posteriormente, se apunta que los precios irán afianzándose a medida que vaya adquiriendo 
envergadura la producción y se vayan reconstituyendo las reservas, en particular, en los países 
exportadores. Sin embargo, la situación del arroz es diferente a la de los otros cereales. Las 
importantes reservas que pesan sobre el mercado, en particular en China, han mantenido los precios 
bajo presión, pese a que, durante varios años consecutivos, el consumo mundial ha superado la 
producción. En consecuencia, cabe deducir que los precios del arroz subirán sustancialmente a medio 
plazo en términos nominales (y reales) a medida que las reservas vayan recortándose. Por su parte, los 
precios de los cereales en términos reales registrarán una tendencia a la baja a largo plazo, con 
algunos picos ocasionales como respuesta a la escasez de cereales en los principales países 
productores u operadores comerciales; estos picos irán seguidos de un regreso a la baja en cuanto se 
restablezca la producción. Esta tendencia refleja la mejora de los rendimientos o, de forma más 
general, de la productividad. De hecho, se estima que la productividad del sector de los cereales 
continuará progresando en el transcurso del periodo de previsión y constituirá la parte esencial del 
aumento esperado de la producción de trigo y de cereales secundarios, que se calcula en un 15% entre 
2002 y 2008. 

 

Las empresas ganaderas se ampliarán a fin de acrecentar la 
demanda de alimentos para animales. 

Se supone que el desarrollo del sector ganadero, que conlleva un incremento de la utilización de 
cereales y semillas oleaginosas para la alimentación de los animales, será el principal inductor del 
crecimiento de la demanda de cereales, muy particularmente en los países en desarrollo, cuyas dietas 
alimentarias empiezan a tender hacia los productos con un elevado valor añadido y transformados, 
tales como la carne o los productos lácteos. En consecuencia, el consumo de cereales y semillas 
oleaginosas aumentará presumiblemente en los países en desarrollo a la par que se desarrolla la 
producción animal. En los mercados de los países no miembros, se prevé que el recurso al trigo y a los 
cereales secundarios en la alimentación de los animales crezca un 19% aproximadamente entre 2002 
y 2008. Mientras que el consumo de trigo y cereales secundarios se halla prácticamente estancado en 
los países de la zona de la OCDE, la demanda en los mercados de los países no pertenecientes a esta 
organización, que representan dos tercios del consumo mundial, aumentará seguramente a un ritmo 
ligeramente superior al del crecimiento demográfico. El consumo mundial de semillas oleaginosas se 
acrecentará en un 17%, alcanzando así los 288 millones de toneladas, de ahora a 2008, y registrará el 
crecimiento más rápido en las ENM. La mayor parte del incremento del consumo de aceite vegetal se 
deberá también a esos países. 
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A medio plazo, el precio mundial del azúcar permanecerá bajo. 

A medio plazo, no parece que los cambios en la estructura del mercado mundial del azúcar vayan 
a apartar a este mercado de sus precios históricamente bajos y de la volatilidad de los precios. Brasil 
ha acaparado la posición dominante de los productores a bajo coste, con una industria competitiva de 
un tamaño casi equiparable al tonelaje comercializado actualmente en el mercado mundial. El efecto 
de los bajos costes de producción se ve reforzado por el bajo tipo de cambio real, lo que contribuirá a 
la fuerte expansión de las exportaciones a bajo precio de Brasil a medio plazo. A la vez, el mercado 
mundial del azúcar sigue viéndose afectado por un vasto abanico de políticas nacionales y 
comerciales en numerosos países. Por ejemplo, el programa brasileño del etanol puede tener fuertes 
repercusiones en el destino final de la producción del azúcar de caña y, por consiguiente, en la 
determinación del precio mundial del azúcar. En la zona de la OCDE, algunas de esas políticas 
sostienen exportaciones que jamás hubiesen existido sin dichas políticas, mientras que otras provocan 
restricciones comerciales, limitando en consecuencia la dimensión del mercado mundial, lo que, a su 
vez, exacerba la volatilidad de los precios. Además, las políticas comerciales de ciertos países 
miembros de la zona de la OCDE garantizan el acceso a los mercados de esta zona, cuyos precios son 
más elevados, a algunos de los países en desarrollo más pobres. Los países en desarrollo poseen la 
llave para que continúe el aumento del consumo -y la capacidad de éste para mejorar el equilibrio 
entre la oferta y la demanda con el tiempo-, con tan sólo consumir las enormes reservas que pesan 
sobre el mercado mundial. Sin embargo, el consumo por habitante varía enormemente en función de 
los países. Entre los países en desarrollo, China representa al país tipo en el que el consumo por 
habitante y las importaciones poseen un gran potencial, relación directa del incremento de los 
ingresos, aunque haya que tener en cuenta otros factores, como la disponibilidad de edulcorantes 
artificiales y la función predominante del Estado en las decisiones relativas a las importaciones, tal y 
como lo muestra el recuadro del capítulo dedicado al azúcar, titulado “¿Cabe ver en China la posible 
salvación del mercado mundial del azúcar?” 

 

Los mercados cárnicos se fortalecerán paulatinamente. 

El mercado mundial de numerosas carnes se halla bastante debilitado en el inicio del periodo de 
previsión. Esta situación refleja el ajuste efectuado por los productores como respuesta a los débiles 
beneficios obtenidos tras el aumento de la producción, debida ésta, a su vez, a los sacrificios 
efectuados en varios países como consecuencia de las sequías, la disminución de la demanda y el 
aumento de los precios de la alimentación animal. Las sequías sufridas en Norteamérica y Australia 
han acarreado un alza significativa de los sacrificios de ganado y de la producción de carne de vacuno. 
Tras las sequías, se prevé que los precios del ganado se recuperen, dado que los productores retienen 
las reservas para recomponer los rebaños, lo que se traducirá por un descenso de la producción de la 
carne de vacuno en 2003. Durante los años siguientes, los precios de la carne de vacuno irán 
aumentando, al menos hasta 2006, gracias al resurgimiento de la demanda, la mejora de la 
rentabilidad del sector y el modesto incremento de los precios de los alimentos para animales. La 
subida moderada de los precios de los cereales y las semillas oleaginosas mejorará asimismo la 
rentabilidad de la producción de carne de porcino y de carne blanca. Se estima que la mejora continua 
de la rentabilidad atenuará la amplitud y el ritmo del aumento de los precios de estos dos tipos 
cárnicos. En los países miembros de la OCDE, las preferencias de los consumidores seguirán 
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fomentando seguramente el consumo de carne blanca en perjuicio de la roja, como indica el que la 
parte de gasto dedicada a la carne blanca esté creciendo mientras que la dedicada al consumo de carne 
de vacuno esté decreciendo. En las ENM, el consumo de carne por habitante aumentará, habida 
cuenta de la aceleración del crecimiento económico estimada para el periodo de previsión. Una vez 
más, China constituye un ejemplo de mercado en plena expansión; en el capítulo dedicado a la carne, 
un recuadro titulado “Consecuencias en los mercados cárnicos del ingreso de China en la OMC” 
muestra que la adhesión de China a la OMC no tiene por qué inducir transformaciones sustanciales en 
la cantidad de importaciones de carne efectuadas por China ni en los precios mundiales de este 
producto. De ahora al final del periodo de previsión, los precios mundiales de la mayoría de las carnes 
superarán claramente sus niveles de 2002, y la demanda crecerá a medida que se acelere el 
crecimiento económico (véase el gráfico 2). 

 
Gráfico 1. Exportaciones de la OCDE 

(2008 comparado a la media del periodo 1997-2001) 

 

Sin embargo, los precios mundiales de los productos lácteos 
incrementarán poco. 

Los precios mundiales de los productos lácteos subirán con toda probabilidad a principios del 
periodo de previsión, esencialmente, como respuesta al descenso de la producción en Oceanía. Sin 
embargo, la recuperación de la producción en esta región seguramente frenará el ritmo de subida de 
los precios. Además, el incremento de la producción mundial de leche, debido a la mayor 
rentabilidad, y la reducción de la demanda mundial limitarán asimismo la subida de precios de los 
productos lácteos a medio plazo. Se prevé que la mayor progresión en la producción de leche se dé en 
las ENM y en aquellos países miembros que no se hallan sometidos a cuotas de producción lechera. 
En la zona de la OCDE, la demanda de productos lácteos no aumentará sino muy ligeramente, aun 
cuando se produzca un incremento de los ingresos mayor del previsto. En términos de categorías de 
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productos, en la zona de la OCDE, aumentará el consumo de leche entera en polvo y de queso, se 
mantendrá constante el de mantequilla y disminuirá el de leche descremada en polvo. 

 

El comercio de determinados productos progresará gracias a los 
países en desarrollo. 

La evolución de las condiciones de la oferta y la demanda en los mercados de las ENM sentará 
las bases para que las exportaciones de la OCDE hacia dichos mercados se expandan en lo relativo a 
determinados productos y para que se genere una competencia acrecentada en relación con otros. Un 
cierto número de países no pertenecientes a la OCDE se han transformado en grandes exportadores en 
los últimos años. Es el caso, por ejemplo, de Ucrania, cuya influencia se está haciendo patente en el 
mercado de cereales. Las perspectivas agrícolas ucranianas han sido estudiadas en una sección 
especial de este titulada “Principales determinantes del desarrollo agrícola y comercial futuro en 
Ucrania”. Este estudio muestra que Ucrania consolidará su posición como exportador neto de 
cereales a medio plazo, aunque las precipitaciones previstas puedan constituir un obstáculo ciertos 
años. Además, Ucrania seguirá manteniéndose como exportador neto de carne blanca y se convertirá 
en un pequeño exportador neto de carne de porcino, habida cuenta de la mejora de la alimentación de 
los animales en los próximos años. 

 

Las exportaciones de cereales encabezarán las exportaciones de la 
OCDE, y aumentarán las de productos transformados con elevado 
valor añadido. 

En lo que a la evolución de los intercambios comerciales de la OCDE se refiere, la comparación 
con los resultados del periodo comprendido entre 1997 y 2001 muestra que el mayor aumento de los 
intercambios netos se producirá en los cereales, en particular, en los cereales secundarios, para los que 
se prevé un incremento del 45% de ahora a 2008 (véase el gráfico 1). El comercio de trigo destinado 
al consumo y a la alimentación animal aumentará, según los cálculos, aproximadamente un 12%. El 
conjunto de la zona de la OCDE sufrirá un déficit creciente en lo que a semillas y tortas oleaginosas 
se refiere, con lo que las importaciones netas de las ENM aumentarán de ahora a 2008. Al mismo 
tiempo, el comercio seguirá reorientándose para ir centrándose en productos transformados con un 
elevado valor añadido, producidos en su mayoría por países de la OCDE. En este sentido, los 
productos lácteos constituyen un ejemplo ilustrativo, ya que se apuesta por que, de ahora a 2008, 
suban las exportaciones de leche entera en polvo y de mantequilla, en más del 20%, así como las 
exportaciones de queso, aunque éstas en menor medida. En comparación, las exportaciones netas de 
productos cárnicos hacia las ENM serán más débiles a principios del periodo de previsión que el 
volumen medio de envíos en el periodo de 1997 a 2001. Esta situación refleja la combinación de un 
crecimiento aminorado de la producción cárnica en la zona de la OCDE, del alza del consumo interno 
(en particular, debida a la recuperación de la demanda de carne de vacuno en la UE tras la crisis de la 
ESB) y de la multiplicación de los intercambios entre los países miembros de la OCDE. El 
incremento de las transacciones comerciales entre los países miembros para los diversos tipos de 
carnes y, en especial, en lo relativo a productos con un elevado valor añadido, aventaja a las 
exportaciones hacia las ENM, en las que se prevé que se intensifique la competencia con los otros 
proveedores. 
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Gráfico 2. Perspectivas de los precios mundiales hasta 2008 
(Índice de precios nominales, 1996 = 1) 

 
Medidas políticas 

con un impacto determinante en los mercados 
 

El nivel de apoyo y protección sigue siendo alto en la zona de la 
OCDE. 

Las medidas políticas en vigor en los países miembros de la OCDE y la lentitud de su evolución 
son los principales factores que determinarán la situación del mercado a medio plazo. Mientras que 
algunos países de la OCDE han reducido el apoyo otorgado a la agricultura, otros lo han reforzado y, 
en la mayoría de los países y en el caso de productos concretos, el apoyo sigue siendo muy alto. 
Además, la mayor parte del apoyo sigue incentivando la producción y creando, por ende, distorsiones 
en los intercambios comerciales, aunque algunos países están empezando a recurrir a mecanismos de 
respaldo que generen menos distorsiones. Las intervenciones de los poderes públicos en los mercados 
nacionales han fomentado el acrecentamiento de la producción atribuyendo a los agricultores pagos 
muy superiores a lo precios mundiales, mientras ciertas políticas comerciales nacionales los han 
aislado de las señales del mercado. Todo lo anterior significa que los choques sufridos por los 
mercados tardan más tiempo en llegar hasta los productores que, en numerosos países de la OCDE, no 
reaccionan, o sólo lo hacen en parte, ante los acontecimientos que se dan en los mercados mundiales o 
las acciones que aquéllos suscitan. 
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En este sentido, las mayores repercusiones pueden provenir de 
Estados Unidos, la UE y Japón. 

En el seno de la OCDE, el respaldo otorgado por los poderes públicos y las políticas de 
protección de Estados Unidos, la Unión Europea y Japón pueden tener significativas repercusiones a 
medio plazo en los mercados agrícolas, dada la dimensión de estos países, que son los mayores 
productores agrícolas y los más importantes operadores del comercio en este ámbito. 

 

La nueva normativa agrícola de Estados Unidos ha reforzado el 
grado de apoyo y el número de productos a los que éste se aplica. 

En mayo de 2002, entró en vigor en Estados Unidos la nueva legislación agrícola adoptada para 
seis años, plasmada en la llamada ley 2002-2007, relativa a la inversión rural y a la seguridad agrícola 
(en lo sucesivo, FSRI). Esta nueva normativa ha introducido un aumento de la autorización de gastos 
de 73 400 millones de dólares estadounidenses, es decir, netamente superior a la que permitía la 
anterior ley FAIR de 1996, en diez años. La mayor parte de los fondos adicionales se destinará a 
ampliar la protección del sector cerealista mediante programas por productos. A tenor de estos 
últimos, se desbloqueará una financiación adicional para pagos anticíclicos, pagos adicionales 
directos y programas de ayuda a los préstamos de comercialización. Otro aspecto de esta normativa 
radica en que se va a insistir en el realce del etiquetado del país de origen. En el capítulo sobre la 
carne, un recuadro titulado “Etiquetado del país de origen para los productos cárnicos” describe el 
nuevo programa de etiquetado del país de origen. Se supone que éste mejorará la información dirigida 
al consumidor, pero aún resulta difícil saber si será posible sacar de él otros beneficios en términos de 
salud e inocuidad de los alimentos. En cuanto a la producción azucarera en Estados Unidos, los 
contingentes arancelarios, las asignaciones de comercialización y los llamados préstamos sin recurso 
siguen respaldándola y protegiéndola, al doble del precio mundial. Por último, la leche y los 
productos lácteos se apoyan en la nueva legislación mediante la instauración de precios mínimos, 
compras por el Gobierno, pagos comerciales, medidas de protección en las fronteras y subvenciones a 
la exportación. 

 
Gráfico 2. Perspectivas de los precios mundiales hasta 2008 

(Índice de precios nominales, 1996 = 1) 
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Aunque se calcula que las consecuencias de la nueva normativa para 
los precios mundiales serán bastante moderadas en comparación con 
las producidas por la anterior ley agrícola -la ley FAIR-, dichas 
consecuencias dependerán en gran medida de las condiciones del 
mercado mundial. 

El análisis de las consecuencias de los programas por producto de la FSRI en los mercados 
internacionales se ha presentado en un recuadro del capítulo de los cereales titulado “Las 
consecuencias para los mercados de la nueva ley agrícola estadounidense de 2002”. Este análisis, 
que compara la nueva ley con la situación que se hubiera producido de haber seguido en vigor la 
antigua ley y sus disposiciones, pone de manifiesto que la nueva ley acrecienta el grado de protección, 
en particular en el caso de los cereales, y la superficie que es objeto del Programa de Conservación de 
Tierras en Reserva. Al final, la ley FSRI ha dado lugar a que se cultive un área ligeramente inferior. 
Las consecuencias para los precios medios mundiales de los cereales y las semillas oleaginosas, en las 
condiciones actuales de los mercados, serán relativamente imperceptibles, entre -1% para los cereales 
secundarios y + 1% para las semillas oleaginosas, en relación con el nivel de precios mundiales que se 
hubiera dado si hubiese continuado en vigor la antigua ley. En cualquier caso, la magnitud de las 
consecuencias dependerá sustancialmente de la constelación de previsiones relativas a los precios 
mundiales; así, una bajada de los precios mundiales tendrá más repercusiones sobre los cereales, pero 
menos sobre las semillas oleaginosas. 

 

La reforma política de la UE tiende hacia una mayor orientación por 
el mercado. 

Las reformas de políticas agrícolas de las últimas décadas en la UE han modificado la forma en 
que se proporciona el apoyo en algunos sectores a fin de crear menos distorsiones. En este sentido, 
durante la pasada década, se han reducido los altos precios de apoyo otorgados a los productores de 
cereales y semillas oleaginosas mediante una serie de reformas de la PAC, a la vez que se han 
introducido pagos directos para compensar a los agricultores por el recorte de precios y las puestas en 
barbecho obligatorias. Las medidas en las fronteras también han sido flexibilizadas para mejorar el 
acceso al mercado, pero hace poco se han instaurado nuevos contingentes arancelarios que restringen 
el acceso a dicho mercado de ciertos cereales. Para los productores de azúcar, el mayor cambio ha 
consistido en una reducción de las cuotas de producción a fin de cumplir los acuerdos de la Ronda de 
Uruguay relativos a la limitación de las subvenciones a las exportaciones, aunque el elevado apoyo a 
los precios no ha sufrido cambios en términos reales desde hace años. En cuanto a los productos 
lácteos, en 2002, la Comisión Europea propuso algunos cambios, que van más allá de los otorgados en 
el marco de la reforma de la PAC de Berlín en 1999; se trata de incrementar las cuotas lecheras y 
reducir los precios de apoyo a la mantequilla y la leche descremada en polvo durante el periodo 2004-
2008, a fin de mejorar la competitividad de la UE. 
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Con todo, ciertos sectores clave siguen aislados de las señales del 
mercado. 

Aunque un cierto número de reformas tienda hacia una mayor orientación por las fuerzas del 
mercado, los productores de ciertos sectores clave siguen estando completamente aislados de las 
señales del mercado mundial y continúan recibiendo un nivel de apoyo elevado. En consecuencia, el 
apoyo prestado a la agricultura en la UE se cuenta entre los mayores del conjunto de la OCDE. En 
este contexto, las propuestas de la Comisión Europea para realizar una reforma a largo plazo con el 
fin de lograr una agricultura sostenible, publicadas en enero de 2003, representan una ocasión única 
para seguir reduciendo el nivel de protección y las distorsiones comerciales que provocan ciertos 
sectores. 

 

El grado de apoyo sigue siendo elevado en Japón. 

Japón es uno de los principales importadores de productos agrícolas de la zona de la OCDE. En 
general, la agricultura interna japonesa tiene una escala relativamente reducida, es poco competitiva 
según las normas internacionales y sigue brindando a sus agricultores un apoyo y una protección muy 
elevados, superando con creces los niveles medios del conjunto de la OCDE. El apoyo se materializa 
principalmente en: medidas en las fronteras; contingentes arancelarios y programas de gestión para la 
oferta de la producción de leche; y barbecho de tierras para el cultivo de arroz. No se ha planificado 
reforma alguna para el periodo de previsión. 

 

A pesar de los progresos, la mayor parte del apoyo prestado en los 
países de la OCDE sigue creando distorsiones en los mercados. 

En cuanto a la composición del apoyo, aunque un cierto número de países miembros de la OCDE 
han cambiado su orientación para otorgar un apoyo a los productores que genere menos distorsiones, 
sigue imperando el apoyo a los precios de mercado. Esta forma de apoyo no sólo constituye una de las 
que más distorsiones crea en la producción y el comercio, sino que, además, suele resultar la menos 
eficaz a la hora de transferir rentas a los productores, haciendo que muchas veces la mayor parte del 
apoyo vaya a parar a un pequeño grupo de grandes agricultores. Las últimas evaluaciones del apoyo, 
basadas en la metodología Post Survey Enumeration (PSE), muestran un ligero cambio en los últimos 
años. En el seno de la OCDE, las producciones lácteas y cárnicas siguen recibiendo la mayor parte del 
apoyo en términos monetarios, y el prestado al arroz ocupa el tercer lugar entre los productos 
evaluados, aunque, cuando el apoyo se mide en proporción de los ingresos del agricultor, el arroz, con 
un PSE del 80%, se convierte en el producto más respaldado. Numerosos productores de leche y de 
azúcar de la OCDE también dependen considerablemente de los programas gubernamentales para 
garantizar su bienestar económico. Sin embargo, el grado de apoyo dentro de las diferentes categorías 
de productos varía sustancialmente en función de los países. Además, en el caso de determinados 
países y productos, el alcance de la transmisión de los precios procedentes de los mercados mundiales 
sigue siendo débil, dadas las medidas de protección en las fronteras que limitan la capacidad de 
influencia de las señales del mercado sobre la composición y el nivel de (sobre)producción; reducen 
el bienestar de los consumidores de los productos agrícolas; presionan los precios mundiales a la baja, 
y exacerban el alcance de la volatilidad de los precios. En esos casos, la reforma de las políticas 
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comerciales se convierte en una necesidad para lograr modificar la esencia misma de los acuerdos de 
apoyo por producto. 

Se multiplican los acuerdos comerciales bilaterales y regionales. 

Numerosos son los países que intentan firmar acuerdos comerciales regionales y preferentes, que 
también pueden tener repercusiones en los mercados mundiales, e incluso acuerdos de apoyo 
nacionales para productos particulares. La gran mayoría de los países miembros de la OMC forman 
parte de uno o más acuerdos comerciales regionales, de tal forma que, en 2005, el número de esos 
acuerdos podría alcanzar los 300. El 1 de mayo de 2004, diez países de Europa central y oriental se 
incorporarán a la UE para crear una unión de 25 países. Aunque la ampliación de la UE no se haya 
tenido en cuenta en las previsiones de las presentes perspectivas, la Comisión Europea ha llevado a 
cabo un estudio sobre las implicaciones posibles de dicha ampliación para los mercados agrícolas, que 
se ha resumido en una sección del informe titulada “Consecuencias de la ampliación de la Unión 
Europea a 25 países”. En el marco de los Acuerdos Europeos negociados entre la Unión Europea y 
los diez países candidatos de Europa central y oriental más Rumania y Bulgaria, se ha llegado a un 
convenio de mejora recíproca de acceso al mercado. Además, la Unión Europea ha emprendido la 
iniciativa “Todo salvo las armas”, que mejora el acceso de los productos de los países menos 
avanzados. Por otra parte, sigue el debate en torno al Acuerdo de Libre Cambio de las Américas, que 
se supone entrará en vigor antes de 2005. Por no mencionar más que algunas de las negociaciones en 
curso, cabe señalar asimismo que Estados Unidos y Australia están discutiendo actualmente la 
posibilidad de adoptar un acuerdo de libre cambio. Ahora, la cuestión radica en saber empíricamente 
si estos acuerdos regionales y bilaterales pueden conducir a un sistema comercial mundial más abierto 
y mejores normas comerciales en comparación con el resultado de las negociaciones comerciales 
multilaterales que se están llevando a cabo en el seno de la OMC. 

 

El resultado de las negociaciones de Doha sigue siendo incierto. 

Se espera que la conclusión positiva de la Agenda de Desarrollo de Doha, cuyas negociaciones 
comerciales multilaterales se hallan actualmente en curso en el seno de la OMC, tenga repercusiones 
benéficas a largo plazo para el comercio de productos agrícolas, reduciendo las distorsiones y 
mejorando el funcionamiento de los mercados mundiales. Habida cuenta de que el resultado final de 
estas negociaciones aún es incierto y de que sus efectos no se desplegarán hasta el final del periodo de 
previsión, estos elementos no se han incluido en el escenario de previsión. El presidente del Comité 
de Agricultura de la OMC ha hecho circular un primer proyecto (seguido por una versión ya revisada 
el 18 de marzo de 2003) de modalidades. En el momento de redactar el presente informe, no se ha 
concluido aún convenio alguno sobre las modalidades de negociación de los nuevos acuerdos en 
materia de agricultura en el seno de la OMC, que deberían haberse adoptado el 31 de marzo de 2003, 
según las previsiones de la agenda, que pretende que las negociaciones se den por finalizadas hacia 
2005. 
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Resulta desafortunado haber incumplido el plazo establecido para las 
modalidades. 

Cuando los ministros lanzaron la Agenda de Desarrollo de Doha, la necesidad de que las 
negociaciones diesen un resultado positivo, a fin de mejorar el comercio de productos agrícolas, se 
presentaba de forma general como muy beneficiosa para las naciones más desfavorecidas. De esta 
forma, se estableció un calendario muy estricto para la celebración de las negociaciones, con la 
esperanza de que éstas diesen un nuevo impulso a la integración y al crecimiento mundiales. Por lo 
tanto, resulta verdaderamente desafortunado que no se haya respetado el plazo fijado para llegar a un 
acuerdo sobre las modalidades para continuar las negociaciones sobre la agricultura. Las 
negociaciones agrícolas en el seno de la OMC se hallan en un momento crítico, y es necesario que 
todos los países den un paso hacia adelante en sus posiciones de negociación.  

 

Este hecho no hace sino recalcar más aún si cabe que es necesaria 
una mayor cooperación internacional a fin de alcanzar un nuevo 
acuerdo. 

Esta flexibilidad es indispensable si se quieren cumplir las promesas contenidas en la Declaración 
de Ministros de Doha de noviembre de 2001. Si no se renueva el espíritu de cooperación 
internacional, fomentando unas relaciones políticas y comerciales más estrechas, se corre el riesgo de 
posponer o, peor, de perder irremisiblemente, esta oportunidad única de desarrollo comercial, 
crecimiento y beneficios para los países más desfavorecidos del mundo, derivada de la reforma 
agrícola. 
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